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-¡0h, los salvagistas!... 
¡UNOS POR CARTAS DE MAS Y OTROS POR CARTAS DE MENOS) 





Para Manuel de Más” 


A A 


Leemos el «Diario dela Marina» del | cuenta para cuando escriba sus... «Croni. 


día 20—que todo debe leerse—y en- 
contramos un lindo contraste entre la 
«Croniquilla menuda» de Mas y el «Batu- 
rrillo» de nuestro contrincante Aramburu, 
con algunas razones de MENOS. 

Aramburu, el popular escritor Aram- 
buru, caído en el jesuítico «Diario», por 
obra y gracia de 30 centenes mensuales, 
conque le obsequia Rivero—todo en «El 
Mundo» se sabe — quedó satisfecho de 
nuestra CORRECCION, FINAS PALABRAS Y 
POCAS ALUSIONES A SU APELLIDO, en los 
amables renglones que nos dedicó el día 4, 
á los cuales, en nuestro número anterior 
ya le hemos contestado. 

Pero hétenos aquí á un periodista hi- 
drófobo, atacándonos soezmente en la 
misma publicación y mintiendo como un 
descosido, para demostrar que conviene 
más tratarnos con los insultos groseros DE 
Mas que con la corrección de Aramburu 
y sus razones de MENOS. 

¿Qué habrá pensado D. Joaquín si TAN 
SIQUIERA leyó la «Croniquilla»? 

Seguramente habrá compadecido á su 
colega, ya que no se avergiienza de co- 
dearse con él, teniendo que llamarle com- 
pañero, obligado por LOS CENTENES DE 
MARRAS. 

Porque, á decir verdad, Aramburu no 
conocerá la Anarquía, pero recordará que 
en sus buenos tiempos, cuando su direc- 
tor era CHOTA policiaco y á Los DE Más le 
sacaban el padrón en los prescintos- de 
donde salían con los pantalones agujerca- 
dos en las posaderas, cuando don Joaquín 
escribía aquellos hermosos versos que tan- 
tas veces se han leído en veladas y mi- 
tins sociológicos, recordará, repetimos, que 
fué admirador de nuestro ideal y gran 
amigo aparente de muchos anarquistas. 


Y, entonces, como ahora, tenemos la 
seguridad de que nunca vió, ni oyó decir, 
que los acratas frecuentásemos las taber- 
nas, ni habrá leído jamás, escritos en que 
se nos acuse de haber sido presos por ac- 
tos indecorosos, robo, ó escándalo, ni que 
se nos haya detenido en una TIMBA, un 
LUPANAR Ú una ORGÍA crapulosa, donde 
casi siempre son detenidos los defensores 
de este orden social y Á DE Más con la 
generalidad de los periodistas. 

¿Es verdad, señor Aramburu que usted 
no ignora todo ésto y nos haría un gran 
favor con decirle á sus compañeros que no 
lo olviden y Á DE MÁs que lo tenga en 


NN 


quillas»? 

Con usted discutimos nosotros amiga- 
blemente, porque—la verdad sea dieha— 
aunque está un poquitín desconcertado y 
no muy ducho en esto de la Anarquía, 
no nos ataca con ese cinismo, con la in- 
cultura brutal que usan sus compañeros y 
Á DE Más con infames y asquerosas men- 
tiras. 

Nosotros, los anarquistas, nunca vamos 
á la cárcel por delitos comunes, pero he- 
mos recorrido todas las prisiones de Eu- 
ropa y América en defensa de nuestro 
ideal y podemos probar en el momento 
preciso que hemos propagado allí 4 mu- 
chos infelices que pasaban por delincuen- 
tes y dejaron sus antiguas costumbres 
carcelarias, para convertirse en anarquis- 
tas, 

Y eso del hombre feo que De Más 
cuenta, el que se tomó con él tres tazas 
de café, con sus correspondientes tosta- 
das, le pidió una peseteja y Á DE Más le 
quitó el reloj, debe ser, el relato de un 
éxtasis alcohólico de los que sufre con 
frecuencia su compañero de redacción, se- 
for Aramburu; de lo contrario nos habrá 
querido tomar el pelo, porque nosotros 
sabemos que ese señor jamás ha tenido 
para pagar tres tazas de café, con ni sin 
tostadas, y tanto él como todos, ó la ma- 
yor parte de los periodistas, no ganan pa- 
ra aguardiente, tirillas, perfumes y ligas, 
obteniendo, las que algunas veces se po- 
nen, 4 cambio de bombos libidinosos, re- 
galadas por las pobres meretrices de San 
Isidro y A DE Más si alguna vez tuvo 
reloj debió ser por UN EQUÍVOCO. 

Y usted que cuenta con la generosa 
amistad del antiguo polizonte, del adua- 
nero de antaño, del jesuítico almirante 
que hoy dirije «la Marina», aconséjele 
que no permita esos desahogos purulentos 
en su desprestigiado por demás «Diario». 


Siga usted discutiendo con nosotros, 
amigo Aramburu, y si nose convence, Ú 
nos convence, cuando se canse ponga 
punto final y tan amigos como de antes; 
pero no se olvide de decirle al señor Ri- 
vero que siguiendo así nos da derecho ú 
decirle mucho más y que luego no podrá 
quejarse, con razón, de cuanto podamos 
contestarle; que mande á la perrera á su 
jauría y Á DE MÁs que no le permita sa- 
lir 4 la calle sin bozal, 6 que se marche 
con la música á otra parte. 


HIS 


Uno de los subjetismos que tienen 
más relieve en el cerebro humano, es el 
que produce la fórmula antilógica de 
anteponer la estética a la ética. En lo 
político, en lo religioso y en lo social se 
observa generalmente este fenómeno, 
producto de lo ignorancia y la incons- 
ciencia y legalizado por los malos pas- 
tores de todos los tiempos. 

En lo político vemos en todas partes 
la estética que despliega el Estado y pa- 
ra muestra pondremos un palacio real ó 
presidencial, según sea el Estado, mo- 
nárquico ó republicano. 

Un palacio de esta índole puede com- 
pararse á un inmenso bloque de piedra 
coronado por informes estalactitas y 
perforado por todas sus caras. En el 
interior y en la planta baja veremos in- 
terminables corredores que dan acceso 
á las caballerizas, las que están dividi- 
das exprofeso, según para qué sean 
destinados los solípedos allí albergados; 
unos para monta, otros para tiro, otros 
para caza, otros domados por sus origi- 
nales aptitudes, Otros como recuerdo de 
tristes celebridades, etcétera.., Coche- 
ras repletas de toda clase de vehículos 
¡hasta de trabajo! para' acarrear provi- 
siones (¿ ?) En los pisos, grandes salo- 
nes para recepciones, por donde desfi- 
lan de tanto en cuanto interminables 
reatas de adulones y parásitos; esplén- 
didas oficinas en donde se anotan hasta 
los más mínimos detalles; desde las en- 
tradas y salidas que hacen sus legítimos 
moradores, hasta de si á un caballo se 
le ha suministrado un purgante ó apli- 
cado un tópico; secretaría particular 
para cada uno de la familia, gabinetes 
ad hoe para todos los caprichos que in- 
venta el ocio y la molicie; alcobas 
amuebladas 4 estilo A, B 6C. según 
sea el gusto del que tiene que ntilizar, 
los; departamentos hidroterápicos tam. 
bién para vada uno de ellos; gabinetes 
para tuilettes, etcétera... 

En relación con el palacio del Jefe 
de Estado y según su importancia polí- 
tica, están las demás dependencias de 
la nación y hasta en la más humilde al- 
dea, veremos que el mejor edificio es el 
en que viven y medran los parásitos po- 
líticos. 

Da verdadera grima á cualquier ob- 
servador el ver en el interior de esos 
palacios un número infinito de autóma- 
tas moverse estética y simétricamente 
en todas direcciones, ya en grandes nú- 


cleos, ya en pequeñas fracciones 6 bien - 


individualmente. 

Todos tienen que dar 6 recibir órde- 
ves; ninguno se mueve por impulso 
propio, de lo que se deduce que ningu- 
no conoce la dignidad da la persona li- 
bre. Todos tienen que acatar y ejecu- 
tar las órdenes servilmente. Los Jefes, 
solemnemente se comprometen cumplir 
y hacer cumplir el reglamento en toda- 
sus partes, éste, el reglamento, es un 








solemne disparate y desde el momento 
que aquel alto dignatario tome posesión 
del cargo, no haee ni deja hacer otra 
cosa que disparates, pero eso sí, con to- 
da simetría y basadus en la más pulora 
estética, 

Las puertas del palacio están cons- 
tantemente guardadas por hombres eri- 
zados de bayonetas (1). Al recibir avi- 
so de que va á salir 6 entrar cualquier 
individuo que huele á privilegio social, 
forman en línea recta, rectísima y lo 
presentan las armas, Mirada de perfil 
la línea de autómatas, no se ve más que 
uno, el de más cerca, como tampoco no 
se ve más que su arma, pues entre las 
otras formando línea matemáticamente 
recta tambión. La estótica se ve apli- 
cada allí en su más refinada exactitud 
y aquellos autómatas giran sobre sus 
talones como monigotes sobre un eje á 
impulsos del que los manda. 

Pasa por delante de aquella rígida 
fila, el personaje Á quien se tributan 
aquellos honores (¿?) y á pasos bien 
medidos, ni una línea más uno que otro, 
el pecho saliente, la mirada al frente, 
braceando con estudiada naturalidad, 
contesta al saludo que recibe levantan- 
do la diestra “hasta la altura de la viso- 
ra del ros” y bajándola con rítmica pre- 
cisión. 

Cualquier idólatra, cualquier artista 
al uso, todo aquel que propenda ó sen- 
cillamente tienda á vivir de artificio, 
cantará las excelencias de una mansión 
real. El fanático analfabeto, al que le 
han enseñado que el rey es bueno, lo 
admirará sin saber por qué; el fanático 
artista lo ensalzará, porgne ello halaga 
á su escuela; el farsante político se lo 
apropiará, como fruto de lá organiza- 
ción que él le ha dado al pueblo; el mi- 
litar profesional rugirá á cuatro vientos 
que si aquello es, es por la magnificen- 
cia del pueblo y el ensotanado repre. 
sentante de cualquier religión positiva, 
juntará sus manos en ademán piadoso y 
entornando sus ojos hacia el cielo ele- 
vará sus preces á su Dios para que am- 
pare, proteja y perpetúe la triple alian- 
za, la Patria, la Religión y el Estado. 

¿Etica? ¿Moral que contiene ese blo- 
que sostenido por esotro trípode? Pre- 
guntádselo á ellos, á los que integran 
esas tres instituciones, El rey os dirá: 

—Debéia aprestaros, súbditos míos, 
á luchar y á morir si fuese preciso, para 
defenderme Áá mí que por gracia de 
Dios soy el primero de entre vosotros, 
y si yo sucumbiese eso os probará que 
no sois dignos de mí y Dios os lo ten- 
drá en cuenta. 

El político agregará: 

—Debéis trabajar y producir, para 
así poder pagar con puntualidad las con- 
tribuciones que la Patria necesita para 
susostenimiento. Debéis acatar y res- 
petar las Órdenes gubernamentales y 





(1) Desde que un palacio de éstos es construido 
hasta que es derribad >, está constantemente guarda- 
do por las armas. El de Turquía tiene solamente pa- 
ra eso unos siete mil hombres divorciados de la pro- 
ducción natural, 
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cumplir las leyes que promulgue el 
Cuerpo Legislativo; y si así lo hiciéreis, 
veréis como nuestra Patria será grande 
y gloriosa y respetada y temida por el 
extranjero, 

Y el ensotanado, remachando el cla- 
vo, continuará: 

—Dios verá siempre con buenos ojos 
que sus hijos sean creyentes y sumisos, 
pues así como Él derrama sus infinitas 
bondades sobre nosotros, también quie- 
ro que le amemos á Él por medio de sus 
representantes. Si sofrís hambre y sed, 
tened paciencia; “si recibís daño de al- 
guien, perdonadle, pues esto es lo que 
quiere Dios que espera con ansia y con 
los brazo» abiertos allá en el cielo, á los 
de sus hijos que así hayan cumplido con 
el deber de buenos creyentes y premiar- 
les con las dulzurás celestiales los actos 
de fe y sumisión que practicado hayan 
en este mundo.” 

Hé ahí la ética que nos suministra 
esa moral predicada por la Patria, la 
Religión y el Estado y cantada por una 
inmensísima legión de adulones y faná- 
ticos. El Jefe de Estado, rey ó presi- 
dente nos pide nuestra sangre para de- 
fender su vida y las riquezas acumula- 
das en su palacio, su administrador, el 
político, nos pide y exije por medio de 
las armas y la cárcel nuestros prodactos 
para que sostengamos á ambos, y la 
Iglesia sanciona lo hecho por ellos y á 
gu vez nos pide su parte para bendecir- 
nos con cuatro gotas de agua, la fosa 
en donde caerán nuestros huesos. 


Desde que venimos al mundo, nos 
movemos dentro de esta moral aco- 
modaticia para pícaros y farsantes, la 
que resulta una ironía sangrienta en 
contra de la moral misma, la moral ver- 
dad; y si un día nos atrevemos á decir 
cual es esa moral verdadera, esa moral 
que no mata, sino que la vida, esa mo- 
ral que no roba ni deja robur, esa moral 
que une á la humana especie sin distin- 
vión de sexos, ni razas, ni colores, ni re- 
ligiones, nos apostrofan con los epíte- 
tos de antipatriotas, ateos y disolven- 
tes, cuando no nos encierran en inmun- 
das cavernas ó nos siegan la vida, 

Así estámos; la estótica por delante, 
en la frente, la estótica en el... por de- 
trás. Muchos palacios, muchos vesti- 
dos de payaso, mucha seda, muchas al- 
hajas de oro y pedrería, muchos caba- 
llos, coches y automóviles y muchos mi- 
les de parásitos de arma al brazo para 
defenderlo y por fin, un pueblo igno- 
rante, torpe é inconsciente que lo con- 
siente, 

Si la estética está así bien aplicada, 
reniego de ella y si la ótica consistiera 
en la que hay en uso, tampoco la quisie- 
ra y protestando de ambas á la vez, me 
internaría en las frondosidades de la 
selva vírgen á hacerle compañía al go- 
rila ó al chimpancé, que sin conocer na- 
da de arte ni de filosofía, su ciencia ins- 
tintiva le enseña 4 vivir mejor que su 
inmediato superior, el hombre, 


Francisco SirrB 
Gúira de Melena, Enero de 1909, 
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LA INQUISICION EN MEXICO 


El Cuyo de Ancona.—“Chotas” de ida 
y vuelta.— él Arzobispo y Borrás.— 
El espectro de Robles Martínez. 

Lo prometido es deuda, y cuan- 
do iba á colgar la póñola com» 
Cide Hamete Benengelí, obligado 
por el Presidente del Banco Es- 
pañol señor Marimón, quien me 
tiene sumido en prisión nada me- 
nos que por la sicalíptica canti- 










dad de nueve meses, por haberle 


llamado en el periódico de mi di. 
rección, hoy difunto, Los MEr- 
canos, nada menos que caballero; 


cuando iba á colgar la pluma—re- 
pito—recuerdo que soy rebelde 
con la familia, con la prensa, con 


la sociedad + con el Espíritu San- 
to y escribo, cumpliendo mi 
oferta, 

Chasi todas las naciones del or- 
be acostumbran mandar cónsules 
á México, cosa por demás innece- 
saria. ¿Para qué? 

¿Para que en el Cuyo de Anco- 
va, se ejerza la esclavitud de los 
propios y extraños? ¿Para que no 
giren una visita á ese lugar, don- 
de se trabaja entre escopetas con 
un salario de 50 centavos, aunque 
Aramburu diga otra cosa, porque 
D. Joaquín no ha estado allí; sino 
en el Diario de la Marino? 

El Cuyo de Ancona es un pre- 
sidio de los pobres contratados: 
familias cubanas que han ido allá 
durante la guerra de indepen len- 
cia y familias canarias, engañadas 
por un bandido, paisano mío, ca- 
nario, porque también Canarias 
da eanallas, del cual me aver- 
gúenzo, llamado Cabrra. 

De ésto y de que los cubanos y 
españoles se mueren de hambre, 
nada saben los representantes de 
las naciones, sino cobran derechos 
consulares, ¡El hambre es lógica! 
¡Cómo que en Septiembre de 1906 


quén! 


Borrás ha tenido la mala idea 
de inaugurar el teatro Peón Con- 
treras, de Mérida de Yucatán, y 
acto seguido, el arzobispo de la 
Península predicó la prohibición 
de ir al nuevo coliseo. 

Y, en efecto, el teatro/se llenó 
de señoras y señoritas, 

Porque el arzobispo Trestchi- 
ler, se les importó tres chiles. 

Por si acaso no lo saben, exis- 
te en Cuba un espionaje, por cuen- 
ta de México, de los actos de los 
que no nos gusta el país del pul- 
que. Estos chotaz, son desocupa- 
dos que en Cuba y en México su 
oficio es carteristas, chulos 6 pa- 
drotes y jugadores; va el aviso, y 
si llego á conocer los nombres los 
enviaró secretamente, con el secre- 
to que se puedo tener en Cuba, 
donde hay un Código Postal, que 
impide al ciudadano realizar cual. 
quier acto por carta; pero en 
cambio, para perseguir las infrac- 
ciones, realízanse, postal mente, to- 
do género de violaciones de eo- 
rrespondencia. 

De eso hablaremos algún día; 
pues, la república es la forma más 
hipócrita de la tiranía y, más aún 
si imita al gran contubernio, l'a- 
mado Estados Unidos, 


predíjela con la baja del hene- 











Yo soy algo de espiritista, en el 
sentido menos alcohólico de la 
frase, y siento que mi mano la 
impulsa algo desconocido que ter- 
mino por reconocer es el espíritu 
de Robles Martínez. 

—¡Ah! Eres tú el asesinado en 
Yucatán. Déjame por ahora, ¿no 
ves que no va á quedar nada pa- 
ra luego? 

Peoro TrusinLo DE MIRANDA. 
Cárcel de la Habana. 
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Y fué como sigue, Tras una lu- 
cha larga, en la que unos pocos 
con pujanza y bríos luchábamos, 
no tendríamos mas remedio, visto 
el desaliento que en los compañe 
ros se notaba, que el volver al tra- 
bajo con las mismas horas y jorna- 
les de antes, más la vergienza de 
haber sido vencidos. Los miles 
de rublos que teníamos en caja y 
los contínuos donativos que reci: 
bíamos de las demás sociedades, 
nos hicieron resistir algunos 
meses, Cuando se acabó el dine- 
ro, empezó á cundir el desaliento; 
cobardía que quisimos deshacer, 
apelando á la esperanza. "Tener pa- 
ciencia-—deciíames—-aguantar un 
poco de tiempo, que la Federación 
nos mandará recursos para resistir 
y con ello ganarán la huelga.” 

No querían conformarse, que- 
rían la solución, pronto. todo lo 
de prisa posible, antes que vieran 
á sus hijos con hambre. ¿Y sabes 
lo que hacían mientras la hnelga 
duró? Como en día de fiesta se le- 
vantaban tarde, y como quien se 
pasea se acercaban al Centro á ver 
como iba “aquello.” Recogían sns 
raciones, nos animában á que ln- 
chásemos y seiban á recorrer la 
ciudad como hombres satisfechos 
de vivir, Así es, que cuando llegó 
una semana, y no recibieron el an- 
xilio, decayeron más sus mengua- 
das energías y pelían se solucio 
nara el conflicto sin pérdida de 
tiempo. La última reunión que ce- 
lebramos, para continuar Ó romper 
la huelga, fué uno de esos actos 
que quedan eternamente grabados 
en la memoria del que los presen- 
cia. La mayoría gritaba:-—¡No más 
huelga, volvamos al trabajo, y re- 
poniéndonos de este revés empren- 
deremos la lucha con nuevos bríos! 
—Nó! —gritaban los menos—lu- 
chemos hasta el fin; cambiare- 
mos de táctica, y el triunfo será 
nuestro! 

Y las voces se mezclaban arman- 
do infernal algarabía. El desórden 
y la confusión imperaban cuando 
un joven subió á la tribuna y 
con acento que revelaba ira y ren- 
cor reconcentrado, habló: 

—'“Cuando en las luchas que 
sostenenos contra el capital, que- 
remos salir vencedores empleando 
los métodos que hasta aquí hemos 
usado, no es extraño que en vez de 
vencar nos pase lo que véis, y que 
el burgués, conociendo nuestro es- 
tado como nosotros mismos, nos 
considere como á pobres locos, que 
esperamos hacerles aceptar nues- 
tras peticiones, por el mero hecho 


de cruzarnos de brazos, mientras 
los demás trabajadores acuden á. 
sus respectivos talleres. El solucio- 
nar la huelga, es de suma necesi- 
dad, pero no de la manera que se 
pretende. ¡Avante, siempre avan- 
te, debe ser nuestro lema; sin mirar 
atrás avancemos, que las luchas 
las ganan los esforzados, los fuer- 
tes, los devoluntad deacero, nun- 
ca los medrosos ni los débiles. Sos- 
teneros unos días más y exijir con 
valentía, como se pide lo que es 
nuestro.” 

Bajó de la tribuna y con paso re- 
gular y faz serena, abandonó el 
local, dejando á los nsistentes 
avergonzados y confusos. 


Al otro día los periódicos nos 
contaban.que un grupo revolucio- 
nario, había volado las casas de 
los patronos que tenían sus fá- 
bricas cerradas. 

—¿Y se ganó la huelga?—pre- 
gunté á mi amigo. 

—Desde entonces todas se ga- 
nan. Si al tercer día no se ha so- 
lucionado, al cuarto piden la solu- 
cion los mismos burgueses. 

Calló el ruso, y yo me quedé 
pensando con envidia en aquellos 
obreros y en sus métodos de lucha. 


J. J. DE GOROSTIAZA. 
FEA AAA AAA 
SEMANA DISOLVENTE 


Un doctor extranjero ha descu- 
bierto en una sola persona ¡ocho 
personalidades! Primero estuvo sa- 
no y era de carácter serio, luego 
se enfermó y pasó por siete esta- 
dos, entre ellos el de mutismo y 
en uno, en que, sin conocimiento 
alguno de ellas, profesaba todas 
las bellas artes. 

Nada tiene de maravilloso el 
caso. Políticos hay en Cuba, que 
después de hacer todo género de 
caravanas, 6 saludos, han corrido 
todas las escalas y han fungido 
desde libertarios hasta clericales. 
Esos sí que son verdaderos cam- 
bios de personalidad, fundidos en 
una sola: la del insolentemente 
despreocupado. 


Cada vez que se trata de Espa- 
ña, el hilo se agita y es porque en 
monarca, poco más Ú menos, tr:- 
baja como un manipulador eléc- 
trico; cada vez que él funciona, 
funciona el cable, y cuando éste 
vibra es, Ó que la reina está en 
cinta, ó que está de parto, lo que 
aquí vale á poner á parir 4 medio 
pueblo español; porque cada nene 
que larga la prolífica sajona, le 
cuesta á la nación hispana, 250 
mil pesetas al año. 

Miren ustedes por donde les sa- 
le un ¿inglés de cada hijo de la ¿n- 
glesa, aunque nazca español, 

¡Inconvenientes, como dice el 
periódico Gedeón, que entiende de 
monarquías y de equitación, de 
montar á la inglesa!..... 


De un momento á otro, los fran- 
ceses, canonizan á Juana de Ar- 
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co, es decir, la santifican en Ro- 
ma, donde todo se hace santo, y 
todo se indulta, como por ejem- 
plo, el parricidio, para el cual ha- 
bía indulgencia mediante dinero. 

Mirando el lado del patriotismo, 


resulta Juana de Arco una heroí- 


na; pero bajo el punto de vista 
anárquico, Juana de Arco no hizo 
más que matar y salar ingleses, 
lo cual nada tiene de beatífico, há- 
gase en nombre de ésto, de lo otro 
y de lo de máz al'á. 

Bien es verdad, que también 
fué elevada á santa, Teresa de J -- 
sús, ninfomaniaca é histérica; Pe. 
dro Arbus, inquisidor feroz y ase- 
sino y el duque de Gandía, adúl. 
tero y punto filipino, bajo el nom- 
bre de Franeisco de Borja, 

Tal vez algún día Weyler sea 
declarado por el Santo Concilio, 
doncello, no de Orleans, sino de las 
Antillas; todo eso es posible; pero 
€508 PERROS LIBERTARIOS No, esos 
merecen..... 

Bien es verdad que en todos los 
tiempos han habi: » inquisidores, 

Que los hay los hay, la cuestión 
es conocerlos y darles clorato; pe- 
ro, no como medicamento, 


ANA Harquía. 
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Desde Tampa 


Es tanta la degradación en que 
están sumidos los elaboradores de 
tabaco de Tampa, que la pluma 
se resiste á escribirlo. 

Los materiales con que troba- 
jan son de pésima calidad y tan- 
tanta la exigencia en la mano de 
obra, que por muy largo que sea 
el operario, no puede hacer tarea, 
á no ser los que sirven de chotas, 
que reciben por su misión, indul- 
gencias y vista worda por parte 
de los capataces. 

En la fábrica “La Trochw” se 
han degradado hasta el extremo 
de admitir que un policía les sir- 
va de capataz, y otro de portero, 
siendo allí donde más'se abusa, 
sin que haya entre los cuatrocien- 
tos operarios uno que proteste de 
las iniquidades que á diario se 
cometen, 

En Martínez Ibor, el mayoral 
empieza á tocar palmetas á las 
cíuco de la tarde, con el objeto 
de que terminen sus tareas los 
que no las han hecho, apurándo- 
los grandemente y el resultado 
de ello es que cuando pasa el ce- 
po, aquel que tiene un poco de 
dignidad pague las consecuencias 
de sus cotidianas borracheras, 

En las demás casas están en lus 
mismas ó peores condiciones que 
en éstas, sin que sirva de nada la 
conducta miserable de capataces 
y mayorales, para tomar determi- 





¿AAA TLO MN! 





naciones que concluyan con tan- 
to abuso, 

Debemos obrar como hombres, 
en vez de hacerlo como mujerzue- 
las, si queremos terminar con 


tantas injusticias y vejaciones tan- 
tas. 
Ex CorrEsPoNSAL. 


Tampa y Enero 1909. 





Desde Francia 
MOVIMIENTO SOCIAL. 


Al comenzar esta crónica me 
es indispensable el decir algo de 
la agitación que se nota desde 
hace unos días entre los trabaja- 
dores con motivo de la vista del 
juicio porjurado, en Versailles, 
de los ocho compañeros presos 
por los sucesos de Villeneuve St. 
George. 

Todo el mundo se acuerda de 
los sucesos del 30 de Julio último, 
donde hubo gran número de víc- 
timas entre los trabajadores y re- 
sultando un oficial herido, en el 
tacón de una bota, lo cual de- 
muestra la desigualdad de los 
bandos combatientes. 

Más que el originar un gran 
número de víctimas, perseguía el 
gobierno el fin de poder deshacer 
la gran Confederación General 
del Trabajo, pues las detenciones 
llevadas á cabo en Corbeil, eran 
de los camaradas que están al 
frente de ella. 

-= LaVoixe de Peuple, Órgano da 


la Confederación y toda la pren- 


sa avanzada han hecho y hacen 


toda clase de esfuerzos por la li- 
beración de los compañeros pre- 
308. 

De lo que resulte del juicio os 
tendré al corriente, 

—El congreso de los asalaria- 
dos del Estado, celebrado el 27 de 
Diciembre último, ha sido de una 
grandísima importancia, no tan 
sólo por las muchas agrupacio- 
nes que han asistido, sino por los 
acuerdos adoptados, 

Desde la primera reunión, ha 
manifestado el congreso sus aspi- 
raciones en la siguiente orden del 
día: 

Considerando, que todas las ca- 
tegorías de trabajadores de las 
capitales, ciudades villas tie- 
nen reivindicaciones comunes que 
defender, notablemente la liber- 
tad sindical, que es lo esencial dle 
todo trabajador, que el patrón 
Estado sea sumiso para con sus 
asalariados á las mismas obliga- 
ciones que los demás patronos, 

—Los conductores delos carro 
de la limpieza de París, se han 
declarado en huelga, en número 
de 1.500, pidiendo que cumplan 
los contratistas del servicio de 
limpieza una de las fórmulas del 
contrato, en la que consta que 
los conductores han de percibir 
diariamente 4 francos 50centavos, 
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en vez de lo que les abonan, 3 | 

6 350, 

Las autoridades, como siempre, 
al lado del capital, pasando por 
encima de sus propios contratos. 

-—En el gremio de albañiles y 
canteros se vienen desarrollando 
couflictos parciales, á causa de la 
campaña que se ha emprendido 
contra los estageros, ó sean los 
contratistas de seguuda mano, 
obreros que desean aburguesarse 
á costa de sus compañeros, 

Por los triunfos obtenidos se 
puede suponer que esas plagas 
quedarán prontamente extermi. 
nadas, 

Contad con el Corresponsal que 
los detesta, M. Conpk. 
Bordeaux, 5-1-909. 


Desde Paraguay 
Compañeros de ¡ReBELION!: 
He de complaceros gustoso 
en lo que me pedís; pero tan 
pobres han de ser mis crónicas 
respecto al movimiento obrero 
de aquí, que apenas si os po- 
dré indicar algún pequeño in- 
cidente en la lucha económica 
del proletariado paraguayo 
Dos años de propag: duda; ac- 
tiva y de una agitación per- 
manente entre los gremios, han 
sido menester para la organi- 
zación de algunos, con los que 


se formó la “Federación Regio- 


nal Paraguaya” 

La erisis económica que ha 
cuatro años sufre este país y 
las revoluciones políticas de 
estos últimos tiempos han ti- 
rado por tierra los esfuerzos y 
sacrificios de un reducido nú- 
mero decompañeros. Por otra 
parte, la dulzura del clima, la 
generosidad de la naturaleza, 
dan facilidades para la satis- 
facción de las necesidades ma- 
teriales de la vida; el atavis- 
mo, la escasa evolución lin- 
gitística—-pues todavía se ha- 
bla el idioma indígena: el gua- 
ramí--y el poco peso de la 
explotación industrial, en fin, 
hacen al obrero paraguayo re- 
fractario á todo progreso é in- 
novación social. 

Se ejerce una explotación in- 
fame y una esclavitud odiosa 
con los trabajadores de los 
obrajes y yerbales,pero es impo- 
sible conseguir acto de rebelión 
de estos parias, el alcohol los 
ha degenerado en sumo-grado. 

Espero que el nuevo gobier: 
no que se llama liberal radical 
puesto por los revolucionarios 
del 2 de Julio próximo pasado, 
lleve 4 cabo algún acto de 
transcendencia, pues, el presi- 
dente del partido es al mismo 
tiempo presidente de la Socie- 
dad de San Vicente de Paúl; 
para informaros en mi próxi- 
ma.-—Vuestro y de la causa. 


FRANCISOCO SERRANO. 
Asunción, Diciembre 20, 1908. 


MANUEL: GATICA 


La noche del domingo últi- 
mo dejó de pertenecer al mun- 
do de lo animado el compañe- 
ro Gatica. 

Visitando el Centro de Estu- 
dios Sociales de esta localidad, 
al que con su esfuerzo material 
¿intelectual ayudó á crear, le 
rindió la enfermedad que le 
aquejaba. 

Las últimas palabras que 
pronunció fueron ¡Vivala Anar- 
quíal por cuyo ideal luchó in- 
cansablemente los últimos años 
de su vida. 








Extensión de la Anarquía 





Hemos recibido la siguiente 
arta, con carácter de particu- 
lar, la que nos hemos decidido 
á publicar, para presentar an- 
te los plumíferos burgueses, la 
propaganda y extensión que 
vá adquiriendo, en esta Isla, el 
ideal anárquico. 

Con el característico modo 
de hablar el castellano de los 
individuos nacidos en el Impe- 
rio Chino, la hemos recibido y 
nosotros sin quitar ni poner 
una coma la publicamos. 

Dice así: 

“Sinó liletó “Lebelión” 

Yo nunca clibi pa lo peliólico, 
pelo un compañ:lo que tlabaja la 
mima fáblica. de abañt como yó 
cala tico ta jabla conmigo de la 
mucha fatiga y lo mucho suló que 
aliva lo andamio se sufle pa polé 
ganá lo misclable jona que lo ca- 
nalla maetlo paga a lo abañá, est 
mimo compañelo tlae pami mucho 
liblo y peliólico nalquita y siem- 
ple ta dic a mi que cuando to lo 
tlabajaó son nalquita entonce no 
habla lo suflimiento ni la fatiga 
que to lo tlabajaó ta pasando. Lo 
otlo lia cuando ta lovinando y 
nosotlo ta pelando que campa sen= 
tao aliba la mecla, mi compañelo 
la pa mi uno peliólico que sell - 
ma Lebelión yo lee to lo ata finá 
y á mi gutá mucho; mi compañelo 
dici que to lo tlavajaó anque no 
sea eclitó ni sepa glamática ni 
ctoglafia pué clibi en esti peliólico 
y como á mi cala lía quta má la 
ile nalquata yo quiele clibiá y lee 
esi peliólico, manda pa mi y yo 
pagale tl é peseta to lo mese, yo ta 

jabla con lo sotlos compañelo que 
82 sucliba á Lobelión po que ta di- 
ci cosa muy buena y mucha velá 
que ú tolo tlubajaó conviene sabelo 
pelo hay mucho abañú po leglacia 
queno se ocupa le sabé lo que le 
conviene, to lo lía compla Mundo 
y Calicatula que cucta má que pe- 
liólico nalquita y no dicó ma que 
mu ho meltila mucho política y 
pinta mucho mámalacho, y esu é lo 
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que lo guta á casi tu lo tlabajad, 
con lo peone é con lo que ma se 
abusa, to lo lía lipué de l.1 cuatlo 
y melia cuando fata poquito pa 
sotá tlabajo llega to to caletone con 
la pielala cá y to lomateliales que 
lo tila 4 fuel y la fública, y lo peo- 
tieni que tlabajá atu la cinco me- 
lia ó la sei pa metelo pa lentlo y 
esa sola le .4 no si paga nunca, 
alguno lía maetlo paga la gualien- 
te, y ya lo bubo tlabajaó ta conten- 
to, Sábalo pasao muetlo regañá 
á mi compañelo y á mi poque dici 
que nosotlo .quiele levolucioná lo 
peone, yo conteta clalit» que sabe 
tlabaja bien y pué macha pa otlo 
lao, que yo no toma qualiente ni 
quiele se clavo de lo maetlo yu esi 
tiempo ta pasao, que a mime guta 
peliólico y liblo nalquita y paga 
mi linelo con mucho guto. 

Ata ot'o lía siñó liletó, salú y 
nalquia, liponga en to lu que gute 
de ete ijo del Celete Inpelio, 


¿Su casa, Culasao 195. 
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ALVUELO 


—¿Qué dice Merino? 
.—Qué quieres que diga, que 
estoy leyendo este papel que 
me dieron y á decirte verdad, 
no sé cómo hay gentes tan 
descaradas que se atrevan á 
decir lo que aquí dicen, y lo 





«más bonito de todo es que la 


justicia, al parecer, no ve nada 
de ésto. Para mí que esta gen- 
te lo que quiere es traer otra 
vez á los españoles. 

—Pero, á ver ¿qué estás le- 
yendo? 

—Un periódico que me han 
regalado, que habla del juicio 
del otro día. Mira. 

—Pero, hombre ¿no ves que 
este periódico es anarquista y 
como tal no pretende que aquí 
vuelvan ó nó á gobernar los es- 
pañoles? 

—¡Ah! 

—Esto es lo que hace falta, 
muchos periódicos de éstos, 
muchos libros que nos enseñen 
algo de lo mucho que no han 
querido que aprendamos, ¿quie- 
res que nos suscribamos? 

—¿A qué? 

—A este periódico, á ¡REBE- 
L1ON! 

—Por quien me tomas, ¿por 
anarquista? Antes bandido en 
la manigua que á mi me miren 
mal ¿ó crées que yó estoy dis- 
puesto á que un día venga uno 
con una bomba y me haga que 
la tire? 

- No, hombre. La Anarquía 
no es la bomba; los anarquis- 
tas tienen otra misión más 
grande. más hermosa, que la 
de ocasionar la muerte, y ade- 
más, que se puede leer un pe: 
riódico y no serlo hasta que 


| uno se vaya enterando y lue- 


ZO... 
- No, no, déjame; que lo que 
yó sé, es, que en la primera 
guerra con España nos decían 
seremous libres, tendremos que 
comer, y todo el mundo tendrá 
casa donde vivir y no habrá 
entribuciones y ésto será una 
balsa de aceite y ¿sabes lo que 
está ocurriendo? que antes de 
aquella maldita guerra, había 
muchos, lo oyes, muchos, que 
teníamos nuestra casita y tie- 
rra donde sembrábamos para 
comer, y así que terminó que- 
damos peor que antes. Después 
vino la del 95 y nos multipli- 
camos los pobres en un 40 por 
ciento más que los que ya éra- 
mos, y notedigo nada de la 
guerita de Agosto; esa acabó 
con lo poco que quedaba en 
las manos de los pobres, como 
que á este paso tendremos que 
mandar los hijos á pedir. Así 
que yó te digo la verdad, no 
creo én nada ni en nadie. 
——Pero, ven acá, si los anar- 
quistas..... : 
-—¡Nó, nó, nó! No quiero per- 
tenecer á ningún partido, por- 
que yo era conservador y como 
vi que ganaban los liberales y 
como hubo quier me ofreció lo 
que tuno puedes imaginarte, 
me pasé por ver si me daban 
algún empleo, y ahora sabes 
lo que dicen, “aguarde usted á 
ver, creemos que no habrá pa- 
ra todos”; así que estoy can- 
sado y nocreo en nada y mu- 
cho menos en partidos, porque 
lo que veo es que sólo los más 
listos son los que se llevan los 
puestos y á mí y á otros como 
yÓ, que nos parta un rayo y, 
además, estos días en la Ha- 
bana se gastarán unos miles 
de pesos, mientras que yó no 
puedo comer y con eso te digo 
que para muestra basta un bo- 
tón y que el que quiera man- 
dar que lo gane él. 
Llegó el expreso y no pude 
oir más. 
Hasta otra. 


D. AYLLON. 
Camagiiey. 


FAA PARAR 
SAGUA LA GRANDE 


Grandemente han contrastado 
las fiestas celebradas con motivo 
de las inauguraciones del Casino 
Español, del Parque de bomberos 
y de lu iglesia de los jesuitas, 
con la miseria que sufre el pueblo. 

Por plazas y calles pululan á 
cientos los obreros sin trabajo, 
aumentando en estos últimos 
días con la terminación de estas 
obras. 

Desde el 15 al 19 han alternado 
las bendiciones de los edificios con 
los disparos de chupinazos, los 
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cánticos á la patria con los tede- 

unms, rosarios y salves, las plá- 

cidas digestivnes delos poderosos, 
con los ayunos dolorosos de los 

que trabaja». l 
Unos cuantos días de festejos, 

donde al decir de los adulones pe- 

riodistas, el pueblu ha gozado y 

se ha divertido grandemente. 

Se me olvidaba. ln el colegio 
que han abierto los jesuitas; no 
pueden asistir los niños de color. 

Los hijos de Cam no tienen de. 
recho al saber, 

Lo sentimos grandemente por... 
los blanquitos que á él acuden 
pues más ganarír la humanidad 
si tambien á ellos los excluyeran 
de sus aulas, - 

El Corresponsal, 
De conformidad 
Compañeros de 

¡REBELION! salud: 

Por la presente os manifes- 
tamos que estamos en comple- 
to acuerdo con la proposición 
hecha por vosotros, de publi- 
car el folleto de que hacéis 
mención, para que circule gra- 
tuitamente, y entendemos que 
todos los Grupos constituidos 
estamos en el deber de ayuda- 
ros, puesto que es en bien de 
nuestro querido ideal, y por lo 
tanto podéis contar con nues- 
tro apoyo moral y material. 
Vuestro y de ia Anarquía. 


EL GRUPO “ALADIN.” 
Habana. 


Notas de Londres 
El criminal y la Ley 

Las feroces sentencings de ese or— 
namento de: legalidad, Sir Ralph 
Littler, han evocado indignación 
en la Prensa, Una de sus últimas 
victimas; una pobre mujer que 
acnsada por el hambre robó ¡dos 





denada á cinco años de prisión; es 
así castigada, según nos aseguran, 
por reincidencia. ¡ 

l autor de unacaria al “Hail y 
Veive” hice presente que un de- 
lincuente ha cumplido la pena 


es de suponerse esté satisfecha, «y 
si así no es-—añade dicho autor--- 
entonces una persona puede ser 
encarcelada y condenada repeti- 
das veces por un mismo delito.» 
A tanto es en verdad, á lo que el 
argumento asciende, explicándose 
bien en ello toda la astucia y 
crueldad del Ministro de Gober- 
nación en su propuesto proyecto 
de Ley contra los reincidentes, 
Después de una tercera ofensa 
un reincidente puede ser conde- 
nado á pena perpétua, es decir; 
castigado «,epetidas veces» á una 
horrible é interminable sentencia 
or el mismo delito. 

El canto constant» de «peligro 
para la sociedad» no es sino un pa- 


para ésta ocultar el terrible pla- 
cer que experimenta en la cruel. 
dad. 

Ahora pregunt:mos: ¿cuál es 
el mayor peligro para la sociedad, 
la desdichada que “roba” un pen- 
ny Ó Sir. Ralph Littler? La com- 
aración es odiosa,.... para la 
infeliz mujer. 

La viniente Revolución 

“Algunos de nosotros que pasa- 


centavos! (un penny). y fué con- 


impuesta, la sociedad habiendo, 
saboreado con ello *+u veugunza, 


rapeto puesto delante de la Ley, 
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mos todo el año entre los desocu” 
pados (y que por supuesto me 
atrevo 4 asegurar..... aun de- 
lante del más bizarro obispo cris. 
tiano que no se componen de *do- 
minguillos”) están ahora más que 
nunca decididos, á si es necesario, 
la misma fuerza bruta que siglos 
tras siglo hasido empleada por la 
plotocracia cristiana, será em- 
pleada contra ésta en favor de la 
pobreza crónica, Mas, nosotros se- 
remos más piadosos con ellos, 
pues nuestra fuerza, la incesante, 
interminable y silenciosa, seme- 
jante á la del tornillo opresor, 
sino más bien corta, aguda, rápi- 
da, pero humana en su justo ri- 
gor, como un golpe benigno de 
martillo manejado por la mano 
diestra del herrero.” 

Lo que antecede .es un párrafo 





«le una carta enviada al obispo de 


Manchester, por el rector de Blak- 
ley y publicada en el “Clarion.” 
S; lo tomamos como signo de 
los tiempos no deja de ser inte- 
resante; pero el fosa á la vera de 
las asquerosas vulgaridades pu 
ticas de los estadistas del trabajo 
es, por decirlo así, como un háli- 
to de aire fresco, desde luego que 
gente de sotana no es la clase de 
pueblo en quien se puede confiar 
para la acción revolucionaria, pe- 
ro no obstante, todo el llama- 
miento que se haga al espíritu de 
rebelión será bien recibido en es- 
tos tiempos de socialismo, de ley 
y orden y con “statchford”, pre- 
dicando contra la violencia. 
De FrenoonN. 


London. (Traducción de J. R.) 


Ars 


sm Relación. 


De los gastos é ingresos del núme- 
ro 8 de ¡REBELION! 
INGRESOS 

Sobrante del número anterior. 1.36 

Camagnuey, Demetrio A yllón..1.20 

Vazquez Cifuentes...2.08 

. +Balbino Ló5pez.... 0.50 

T. Argandoña..... 0,40 
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s» 376. Blanoo ..;. .... 0,40 
a Di Poll. ..ion mira 0.40 
5 M. Penjel. ... . 0.16 
5 B, Masofreda...... 0.20 
56 C. M. Vazquez.... 0.06 
5 A, y LE A 0.29) 
ES DIA is 0.20 


Marianao, “Redención Social” 0.60 
Matanzas, 'Ilnstración Social” 0,65 
Cruces, Inocencio Franco.... 1.14. 


Vedado, María Silva... . . 1,00 
, Anselmo Silva. ... ... 10 
s» David González........ 1.10 

+» Martín Claramunt .. .. 0.50 

Habana, Javier Nuñez... 0.40 
A A des 1.00 
A EL 2.00 
» Unasanta...... co... 6,60 

Venta de Folletos ............ 0.1 

Total de ingresos..... 22.60 
GASTOs 
Porla impresión del periódico 
1500 ejemplares........ 18.00 
Correspondencia y franqueo 00.91 
Utiles de Redacción....... 00.50 
Total de gastos.... 19.4 
Ingres08...... .... 22.60 
Gast0B8... .... ...» 19,41 
Superavit..... .... 0.319 


IMPRENTA 
LA REGLANA 


€. Garcia 36.-Rogía. 
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